
Conclusiones de las Jornadas “Paz sin recursos, recursos sin paz” sobre 
extractivismo y comercio de armas dirigidas a jóvenes en Euskadi. 

Como grupo motor, organizador de las jornadas “Paz sin recursos, recursos sin paz” hemos 
podido conocer de primera mano cómo las prácticas extractivas están afectando a 
comunidades en el sur global, como la industria armamentística en Euskadi juega un rol en 
conflictos armados en todo el planeta y hemos podido debatir y reflexionar sobre temas tan 
importantes como la exclusión social y el papel de las personas jóvenes como agentes de 
cambio. 

Tras un proceso en el que hemos podido escuchar las voces tanto de personas afectadas 
por estas prácticas extractivas como de personas expertas y activistas queremos recoger 
los aprendizajes obtenidos en este proceso y posicionarnos al respecto. 

Desde el grupo motor del proyecto reconocemos la importancia de la colaboración de 
diferentes sectores de nuestra sociedad en un modelo que promueva un desarrollo 
sostenible para todos y todas por lo que entendemos que instituciones tan distintas como 
las empresas, gobiernos, academia o sociedad civil deben cooperar en la búsqueda de un 
modelo social más justo. 

En primer lugar, queremos recordar la importancia de escuchar las voces de las 
comunidades afectadas por las prácticas extractivas y afectadas por conflictos armados en 
todo el mundo resaltando la importancia de la denuncia y la visibilización de la situación de 
comunidades en el sur global. Consideramos esencial que la ciudadanía vasca se acerque y 
conozca las vulneraciones de derechos humanos que ocurren en todo el planeta y que este 
acercamiento se promueva desde las instituciones. 

Invitamos a los gobiernos a colaborar con empresas con valores éticos y sostenibles y a 
sancionar o a romper relaciones con empresas que promuevan prácticas extractivas o que 
de forma directa o indirecta participen de la industria de la muerte. Estas instituciones deben 
promover una legislación que proteja a las comunidades en situación vulnerable de este tipo 
de prácticas. 

Queremos también, poner en valor el papel de la universidad como un espacio para 
fomentar la conciencia crítica y que debe apostar por la educación para la ciudadanía 
global. Una institución como la universidad debe promover prácticas éticas y apostar por la 
colaboración con instituciones o empresas cuyos valores o acciones no se alineen con 
industrias como la armamentística. 

Por último, creemos que la ciudadanía y las personas jóvenes podemos jugar un papel 
central en la promoción de nuevos modelos de desarrollo hacia un sistema más justo y 
sostenible que ponga a las personas en el centro. 

Por ello, nos comprometemos a cuestionar nuestros propios hábitos de consumo y a tener 
una conciencia crítica sobre nuestro papel en avanzar en las metas de la Agenda 2030 
siempre desde una mirada global y de Derechos Humanos. Invitamos a las personas 
jóvenes a asociarse y a movilizarse por un nuevo modelo social. 



Queremos agradecer a todas las personas e instituciones que han hecho posible la 
celebración de estas jornadas. A Dalila Argueta y a Aitziber Sarobe por sus testimonios 
sobre la defensa de la tierra, a Luis Arbide y la plataforma Ongi Etorri Errefuxiatuak por su 
reivindicación de una cultura de paz, a Raúl Flores y a Thomas Frederic Ubrich y a la 
Fundación Foessa por divulgar su trabajo investigando la exclusión social en España y a la 
Universidad de Deusto y a la Fundación Alboan por la oportunidad de colaborar para que 
las voces de las personas jóvenes puedan ser escuchadas. 

Para finalizar, instamos a la Universidad de Deusto y a Alboan a acompañarnos en los 
compromisos adquiridos y a seguir trabajando mano a mano en esta dirección. Deseamos 
que el proceso comenzado en este proyecto pueda continuar en el futuro. 

 

El proyecto Euskaditik Mundura: Una aproximación crítica a la Agenda 2030 vasca es una 
iniciativa liderada por Alboan y la Universidad de Deusto que busca remover una reflexión 
crítica y generar propuestas concretas de avance para la Agenda 2030 vasca desde una 
mirada global y de DDHH. 

 


